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CAMINOS CERTEROS

En la constitución del Frente Antifascista está una 
de las más firmes garantías de nuestra victoria

Mucho se habla, por todos . 
los sectores antifascistas, de 
alianzas y de unidad; pero lo 
primero que es necesario, pa­
ra que semejantes alianzas j 
“-por otra parte, absoluta- | 
mente  indispensables—pue­
dan sellarse y esa unidad de 
acción y hasta de pensamien­
to—que es imprescindible— ¡ 
constituirse, es preciso coin­
cidir, ante todo, en una serie 
de premisas previas que ha­
gan posible la amalgama en 
un todo armónico de elemen­
tos profundamente dispares, 
tanto en su contenido como  
en su finalidad. Y esa coinci­
dencia, esa serie de premisas 
en las que hay que ^ tar pre­
viamente de acuerdo, están, 
hoy por hoy, en lo que a la 
cuestión española respec ta ,  
reducidas a una sola: necesi­
dad de triunfar. Y ésta, a su 
vez, se articula en otras va­
rias, todas ellas absolutamen­
te imprescindibles, pero en las 
que el acuerdo no es tan fá- 

■ cil; nos referimos a los proce­
dimientos a emplear para que 
la victoria se convierta en una 
realidad inmediata y prome­
tedora.

Se quiere presentar al Fren­
te Popular como la panacea 
que es capaz de resolver todas 
las cuestiones que a los traba­
jadores de la España leal pue­
dan presentarse; m ás aún: 
existe un marcado interés por 
parte de amplios sectores de 
la política española en hacer 
ver que el Frente Popular ^  
la ú n i c a  alianza, la única 
amalgama posible y hasta ló­
gica para conseguir la victo- 
*'ia. Y en este mismo momen­
to se presenta ya una absolu­
ta disparidad de criterios.

De un lado nos encontra­
dos con el que pudiéramos 
llamar bloque gubernamen­
tal, si bien los elementos que 
lo constituyen se encuentran 

una situación que pudié­
ramos llamar de “mutua to­
lerancia” respecto a un gran 
húmero de las cuestiones a 
Jloe deben atender y dar so­
lución, están de acuerdo, ab­
solutamente de a c ue rd o ,  a 
‘tue es dentro del Frente Po­

pular, dentro de la órbita de 
a c c i ó n  del IVente Popular, 
donde se han de encontrar y 
donde se han de articular to* 
das las posibles soluciones de 
gobierno y de vida nacional.

Por otra parte-“y en la es­
casa medida en que puede 
hablarse de oposición cuando 
se viven circunstancias como 
las que España atraviesa y 
cuando se trata de referirse 
a elementos que sienten un 
profundo despego, cuando no 
una violenta repulsión por to­
do lo que hace relación a po­
lítica—, existe lo que pudiéra­
mos llamar sector de oposi­
ción, integrado por la Confe­
deración Nacional del Traba­
jo; por lo que pudiéramos lla­
mar izquierda socialista espa­

ñola y, en general, por todos 
aquellos elementos que con­
sideran pecado original la  
convivencia con los grupos 
burgués-capitalistas y con to­
do lo que signifique concesio­
nes, de cualquier clase que 
éstas sean, a la política de 
“conllevancia”, que ta n  fu­
nestos resultados ha dado en 
la vida pública española y en 
la vida pública de todos los 
países cuya historia contem­
poránea ha llegado a nuestro 
conocimiento... que son to­
dos.

El primer grupo se inclina 
por el Frente Popular; el se­
gundo, por el Frente .Antifas­
cista. El primer grupo cuen­
ta con la ventaja de tener en 
sus manos los resortes del Es-

! tado; el segundo, co n  la de 
[ estar libre de las responsabi- 
' lidades que de la obra de go- 
! bierno pueden derivarse.
I Y en este momento, cuan­

do las posiciones quedan cla­
ramente deslindadas, surge la 
pregunta: ¿Cómo es posible 
que una alianza político - cir­
cunstancial pueda servir pa­
ra resolver una contingencia 
social y guerrera de tan am­
plia envergadura como la que 
se ha presentado en España? 
Desde luego, a nosotros—y al 

 ̂ decir nosotros, no creemoe 
I equivocarnos que lo hacemos 

en nombre de todo el movi­
miento libertario y anarquis­
ta español—, la respuesta ne­
gativa n os parece la única 
exacta.

m

í Los topos abandonan sus madrigueras
1  E l veniava! de los primeros días del movimiento— casi los únicos días
*  revolucicmarios, de fe y  entusiasmo revolucionarios que en España se han
■  vivido— , arrinconó a todos los sucios topos, a todos los logreros que for-
■  niaban los más repugnantes estratos de aquella sociedad caduca e  injusta.
2  Era natural que desaparecieran de la circulación; <1 pueblo los conocía
■  y  el pueblo era dueño absoluto de sus propios dl^tinos-
*  Pero el pueblo es, por esencia y temperamento, profúndam ete ingenuo.
■  Pasados los momentos iniciales, en que sus zarpazos atemorizaron a  todos
■  los que tenían por qué temer, volvió a  su actitud transigente y  bonachona 
2  de siempre. Y ,  en esc tnismo momento, los que habían escurrido el bulto
■  habilidosamente en los primeros momentos, asomaron los hocicos a sus 
jj madrigueras y, una vez cerciorados de que el peligro había ya pasado,
■  volvieron a reaparecer en la vida pública, temerosamente, discretamente a!
■  principio; con mayores pujos cada vez, a medida que se iban cerciorando 
¡  de que la hora de la violencia revolucionaria había pasado.
■  Y  así hasta los momentos actuales, en que nuevamente vuelven a en-
*  centrarse a sus anchas los esfwuladores, los comerciantes sin conciencia, 
a  los arrivistas, los que están dispuestos a  medrar a costa del dolor ajeno.
■  los que esperan cualquier coyuntura favorable para caer como cuervos so- 

bre los cmdos, los chantagistas, los vividores, los chulos y los rateros. Es
■  indigno que en una sociedad que vive momentos tan intensamente trágicos 
J  puedan actuar y desenvolverse cónodaraente semejante taifa de índesea-
■  bles, de gentes que sqp los mayores enemigos de la victoria; y  esto, no
■  sólo porque lo deseen asi o  lo deseen de otra manera, sino porque, al 
2  arrinconar completamente los ideales, están dispuestos a vender a quien
■  sea por mucho menos dinero del que Judas cobró por Cristo.
*  Ahí tiene una cantera de magníficas actuaciones la Policía antifascista
■  española; que busque y rebusque, pero que no deje un solo rincón por re- 
5  volver; que muy cerca de ella pululan también esos indeseables que co-
■  mercian con cosas que deben estar por completo fuera de todo comercio; 
2  por ideales revolucionarios, primero; por dignidad humana, después.
a  Y , si de verdad se decide, quien deba, a dar la batalla a los topos de la
*  nueva picaresca— más ruin, más canalla, más indigna que la que más 
a  pueda serlo— , que no se límite a buscar en las esferas estrictamente po-
■  pulares.: ahí es quizás donde menos motivos de actuación encontrase. Que 
g  míre un poco más alto, dentro de las categorías sociales todavía existen- 
a tes en la España leal, para vergüenza de los revoliKÍonaríos, que allí sí
■  que encontrará múltiples motivos de intervención y  un sin fin de gentes
1  a quienes hacer sentir el peso de la ley. Y  que se haga. así. Aunqite a la
■  podrida mercancía la cubra un pabellón que no sea el tricolor de la Re-
2  pública Española.

SUI HALA INTENCION

Varias pregustas lugeiuas
H oy damos contestaciones, a ver 

si tenemos m ejor suerte que con las 
úiUmas.

y  «

¡A h , si, camarada!
H ay que tocar el elemento mu­

jer. (E n  el buen sentido de la pala­
bra T O C A R .)

Tened en cuenta que la fuerza del 
catolicismo se adquirió “ incorporan­
do”  la  m ujer a l control del confe­
sonario.

«  4  ̂ «

1 Hombre, todo eso está resuelto!
Nuestras ideas, nuestros hom­

bres, nuestras consignas. Nuestro 
Partido, nuestra ^indica!, nuestros 
C o m ía s  de Vecinos.

«  «  «

¡Todo, todo resuelto!
¡O h, no, cam a ra d a!... Eso, le­

jos de ser incorrecto para nosotros, 
es uno de los puntales más firmes 
de nuestra forrrrmidable organiza­
ción, Nada, nada. Y  lo que haga la 
mano derecha, que jamás, ¡jam ás!, 
se entere la izquierda.

Visado por 
censura

El Frente Popular nació 
para abrir brecha en las Or­
ganizaciones político-burgue­
sas, y como tal se dió al arma 
un temple esencialmente po­
lítico. Pero ahora no se trata 
de derrocar a todo un sistema 
de organización económica y 
social, que tiene en su haber 
la gran ventaja que significa 
el haber moldeado las con­
ciencias a su gusto y medida. 
Y, si el hombre es un animal 
de costumbre, hay que reco­
nocer que se ha acostumbra­
do a una serie de prejuicios, 
o como se les quiera llamar, 
del sistema capitalista; cos­
tumbre que constituye una  
gran ventaja a favor del ré­
gimen que queremos sustituir 
por otro más humano y más 
justo. Y, entonces, las armas 
de contenido exclusivamente 
político no nos bastan y hay 
que acudir a forjar armas 
nuevas; armas nuevas que 
sólo adquirirán s u temple 
adecuado en las corrientes so­
ciales que, apartándose de la 
esfera política, acierten a dar­
le el contenido social revolu­
cionario por el que los prole­
tarios españoles luchan, tra­
bajan, se sacrificanV mueren.

Frente Popular es una con­
signa. Frente Antifascista hs 
de ser una realidad palmaria 
si no queremos que la victo­
ria se nos escape de entre las 
manos. Que la mayor desgra­
cia que podría sucederle al 
pueblo español es que, des­
pués de vencer al fascismo en 
los campos de batalla, se en­
congase derrotado en el te­
rreno de la economía nacio­
nal.

Es en el Frente Antifasois- 
ta donde únicamente se pue­
de encontrar esa  coinciden­
cia inicial y previa que ha de 
servir para unir firmemente a 
todos los proletarios españo­
les. Porque es en el Frente 
Antifascista d o n d e  única­
mente encuentran los proleta­
rios españoles las garantías 
sociales — no políticas— que 
les son  necesarias para no 
considerarse chasqueados en 
sus propósitos.

Ayuntamiento de Madrid
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gomo tratan los fascistas alemanes las ape­
tencias irredentistas da los italianos

i V  J U S T r i C I A  1* o  1 »  I I  A . Hf

Ni a m p a ra  exenciones ni debe adm itir 
privilegios. La justicia es la prim era au to ­
ridad d en tro  de lá España p ro letaria  que  
◄  intenta forjar una sociedad nueva ^

Los hombres que en la so­
ciedad española ocupaban de-, 
terminados cargos de gran 
altura dentro de la órbita de 
la política nacional, veían res­
paldada su actuación por una 
serie de medidas y de dispo­
siciones legales que coartaban 
la .intervención de la iusticia 
cuando esos hombres eran los 
encartados en la actuación de 
la .justicia misma. Era natu­
ral. Se trataba entonces de 
una .justicia venal y acomo­
daticia, que con frecuencia 
se vendía al mejor postor, y 
que siempre estaba abierta a 
todo género de sugerencias y 
aun de mandatos de quienes 
podían hacer pesar su influen­
cia dentro de aquel mundo co- 
n’ompido. Pero eso era antes 
del 19 de julio de 1936. Y en 
aquella época era preciso que 
nsí fuese, porque precisamen­
te, en esa traba inicial a la in­
tervención de la justicia esta­
ba una de las pocas garantías 
qne tenían los hombres que 
en España querían cumplir 
con su deber.

A ])artir del 19 de julio de 
1936, la impostación de este 
problema ha variado comple­
tamente. Desde el momento 
mismo en que la Justicia ad­
quirió los caracteres que jus­
tifican plenamente su nom­
bre, es decir, desde el mismo 
momento en que la Justicia se 
hizo .justicia a secas (si le aña­
dimos el calificativo de popu­
lar es, más que porque lo ne­
cesite, por afán de buscar un 
índice diferenciador qne no 
deje lugaj; a dudas), todas  
esas precauciones que tenían 
la significación de otras tan­
tas garantías que se ponían a 
dispositión de los hombres 
que podian temer un atenta­
do sinuoso de las fuerzas plu- 
toci’áticas que entonces domi­
naban, pierden su- razón de 
existir. Y hoy no es posible 
encontrar razón alguna que 
justifique la supervivencia de 
las estructuras formularias 
qne tan buen papel desempe­
ñaron en la sociedad burgue­
sa española. Y, además de no 
existir razón alguna que abo­
lí e semejantes superviven­
cias, no existe razón alguna 
tampoco que sirva para expli­
car por qué continúan subsis­
tiendo a los diez y ocho meses 
de guerra, es decir, a los diez 
V ocho meses de abrirse las  
compuertas de la nueva orga­
nización social española. .

Por eso nos causa profun­
da extrañeza, al par que des­

encanto no menos profundo, 
la noticia—bien reciente—de 
que aún es preciso obtener 
suplicatorio p a r a  proceder 
contra los diputados españo­
les. Porque todo ló que han 
ganado esos diputados en su 
condición de auténticos repre­
sentantes de las  fuerzas au­
ténticamente españolas, 1 o 
h an  perdido también en su 
condición de seres privilegia­
dos que se encuentran inclui­
dos dentro de las altas esferas 
del que se dió en llamar “pri­
mer Poder del Estado”, es de­
cir, Poder legislativo, admi­
tiendo la clásica división de 
Poderes de Montesqiiieu.
• tn  el nuevo Estado se rá  

muy difícil hablar de división 
de Poderes y de prelación en­
tre los mismos; pero, si algu­
no debe tener preferencia 
dentro de lo poco admisibles 
que son las preferencias en la 
sociedad nueva, ha de ser el 
que encarne en la Justicia. La 
Justicia ha de ser la máxima 
autoridad dentro de la Espa­
ña que estamos forjando. To­
do ese cúmulo de bellos idea­
les por los que lucha el prole­
tariado español, pueden sub- 
siimirse en una sola palabra, 
..excelsa y magnífica, síntesis y 
compendió de todas las otras 
conquistas que los traba jado­
res están logrando a costa de 
tantos sacrificios: JUSTICIA. 
Por la Justicia lia clamado in­
útilmente el pueblo español 
durante siglos; y ahora, cuan­
do la tiene al alcance de la ma­
no, no puede comprender que 
se le ^camotee el contenido 
íntegro de esa magnifica pala­
bra en nombr® de ningiin 
principio que haya sobrevivi­
do al lumdiraiento catastrófi­
co que los vie jos principios de 
Ja sociedad española, no me­
nos vieja, tuvieron en aquel 
amanecer ensangrentado de 
julio de 1936.

Por esto, por todo esto, es 
absurdo que

*' :cuyavenia  
sea preciso obtener antes de 
que la Justicia pueda actuar 
con completa lü)ertad y con  

I a b s o l u t o  conocimiento de 
! causa. Por eso es también in- 
! comprensible que continúen 
! existiendo hombres—sea cual 

fuere su condición social v 
política dentro de los organis­
mos rectores de la vida públi­
ca española—que sean, ya que 
no “tabú” para la Justicia po­
pular, cuando menos privile- 

.giados en relación con sus 
conciudadanos, en relación

con toda aquella masa enor­
me y difusa que es de donde 
precisamente arrancaé los po­
deres que ostentan y en nom­
bre de lo s  cuales pretenden 
constituir una capillita privi­
legiada.

No; el cargo qu» se ocupe, 
por muy alto que sea, no de­
be ser nunca una traba para 
la actuación de la Justicia po­
pular. Y, hoy por hoy, un di­
putado sólo se diferencia de 
cualquier otro ciudadano en 
que tiene una mayor respon­
sabilidad y en que, sobre cum­
plir con todos los deberes que 
como ciudadano le incumben, 
está en la obligación de cum­
plir con todos los deberes cine 
dimanen del cargo que osten­
ta. Bien entendido que, cuan­
to más alto sea el cargo, tanta 
mayor debe ser la rigidez al 
exigirle el más exacto cumpli­
miento de los correlativos de­
beres.

Porque es que hemos de 
considerar que el tiempo en 
que los cargos atribuian sólo 
derechos ha pasado de u li-a 
manera definitiva. Hoy, ade­
más de atribuir derechos, im­
ponen una serie de amplios v 
duros deberes que es preciso 
cumplir con el m ás elevado 
espíritu de sacrificio.

Del 9 laréo
La cuestión del papel parece que 

está seriecilla para, los diarios de 
. Madrid. ¡Claro que esta atestión ita 

es problema para nosotros} que -J(>- 
mos un modesto BoUHn, por 'obra 
3' gradé del que así nos fia catalo- 
gaáol

*  *  *
Pátece, también, que, para lo  s 

■ * diarios de Madrid, se agudiza cl
1  prpblema hasta .el punto d̂c'̂  haber 
'*■ tenida, que’ hacer los muchachos de

“ Ahora”  el esfuerzo de hacer ayer 
. d  nútnero que tenían q u  e ,hacer- 

hoy, por el “ pase”  de “ La Liber-
2  tad”  y “ Política” .

*  *  *

Nosotros, desde luego, no cree­
mos que ¡os Poderes públicos ten­
gan ¿>andomáa a ¡a Prensa de Ma­
drid, ni mucho meBOi. Sin embar­
go, unimos la voz ¡nsignificanlg^e 
este modesto Boletín a las voces po­
tentes de los diarios madrileños, y 
pedimos papel... para el¡os.

*  *  *

Esto, además de ser un acto de 
compañérismo, tiene un tanto asi 
de egcásla, lo reconocemos. Y  es 
egoísta, porque, de no publicarse 
diario.  ̂ en Madrid, forzosamente ha­
bría de quedar inactiva cierta sim­
pática dependencia oficial por falta 
de materia “ prima” . Y , la verdad, 
¡están los tiempos muy malos!

A  propóáto de la rabiosa campaña 
de Prensa desencadenada en Italia 
contra lee fran<»ses, “Las Nouvdles 
d’Allemafne” se divierta ' en publicar 
extractos Jé la literatura nacionalso­
cialista referente a ios italllnos, que 
nosotros aquí reproducimos:

“ A  más de la isla de Córcega, Niza 
y, Saboya constituyen territorios a los 
que Italia no ha renunciado jamás. Sa­
boya, además, es el país ^  donde pro­
ceda la casa real Je Italia. La pobla­
ción en estos territorios es francesa, 
aunque en Niza se puede comprobar 
una gran participación italiana, Y  aun­
que Italia se dé cuenta de que no ha­
brá cafflfcio jwóximo- en que cemeier- 
ne '^  lat posesión de estos territorios, 
mantiene tácitamente sus reiviiicSóacio- 
nes... E l fascismo se preocupa a la 
hora actual con una atención muy fa r- 
titular de los italianos Extranje­
ro... A sí será posible que un bueif día 
veamos en teri^orio francés un irre- 

,. dentlsmo italiano con todas las con­
secuencias políticas de los fenómenos 
de este género. No o lv id a o s  que la 
Provenza... ¡fu é antiguamecte u n a  
provincia romana! ” (Humme! - Sie- 
wert, ‘‘De Mittelmeerramn",_ prefacio 
deí general Haushofer, Heidelberg- 
Berlín, 1936, PP- 6 :̂ 3̂ ) “ H ay cuatro 
bases navales en la isla de Cerdeña... 
En el Norte está el centro de las for­
tificaciones italianas que dominan  ̂el 
estrecho de San Bonifacio entre Cór­
cega y O rdeña, que tiene una anchu­
ra de 14 kil«netros solamente. E n Cer-

Algo gue e x ­
plica m u ch o

Cuando se creía teuninente la ofensiva 
de Franco, ZinooisM. que acaba de ha­
cer un viaje de estudio por España, reco­
gía estos datos que ahora publica eir 
“ X.e Peuple” : “ Solamente Franco tiene 
difloultadra serlas en cuanto a los efec- 
ttros •combatientes. Porque no puede oem- 
tai^-salvo Mceíción e^jeclalmente en lo 
que concierne a ios nequetés de Nava­
rra—solwe los oontángentes españoles que 
ha reclutado. Además, se ve oWi«ado a 
“ ocupar” las zonas que están bajo su 
dcfflrinlo y tiene gue distraer muchas 
tropas para esta ocupajción” . André Mo- 
rízfet.'que lo acompañaba, escribe a su vez; 
“ Un Estado unific^o, menos en una 
edesta nwditto, va a salir de eat& guerra; 
Estado federativo, sin duda, deí Üpo sul- 
eo o americano, es la fórmula más con­
veniente a España: Pi y  Margal! tenía 
razón. Un equipo de jóvenea gobernantas, 
da formación aoctallsta algunos, de espí­
ritu Kiodemo todos, habrá sucedido a  los 
políticoe “ charlatanes” de antaño. El 
ejército de opereta de los seiscientos ga­
ñíales para menos de cien mil hombr^. 
será reeojplaaado—cualquiMa lo d lr í^  
por un ejército ctudaidano Jmportante. 
forjado en los combates, adiestrado 
atmedo. Será necesario contax con Es­
paña, lo nüsnio que es rreoesarto cont&r 
con la.U. R. S. S. hoy. iCiego quisn no 
se dé cuenta de esiís realidades sallentsel

deña se está en Italia; pero un poco 
más allá se está en Francia. El irre­
dentismo italiano se hace cada vez más 
fuerte. Desde Cerdeña se amenaza a 
Córcega, la isla hermana... No nos ha 
de' ásombrar ¿I ver que esta isla si­
tuada en la línea de Tolón-Bizerta, a 
las puertas de Italia, sugestione "a'los 
italianos. No nos ha de asombrar el 
ver que Roma no cesa 'de hablar ^  
la italianidad de la isla, llanto y  rei­
vindicación a la ves..." '.(M . Boveri, 
“ Das Weltgeschehen am Mitielnreer” , 
Leipzig-Berlí^, 1937; pp. 115, I18 y 
194.)

Frente libertarlo
PUBLICA SU DIGGIONARiU
BO TIJO .— Tren en el que solían -ve­

nir a la capital los caciques provin­
cianos, para arreglar los asuntiUos 
del pueblo y, de camino, “pegárse­
la" a la “ cacica".

B O TO N .— Para muestra, ya hay mu­
chos más del necesario.

B R A V O .— En el buen sentido de la 
palabra, ee aquel de quien se dice 
que es valiente; pero no es suficien­
te que lo diga é l: tienen que decirlo 
los demás.

B R A V U C O N .— Este es el que k> di­
ce él solo. ‘

B R A Z A L E T E .— ]Je, je !... Procedi­
miento novísimo de “ camoufiage” ... 
H ay un surtido varia<^simo de mo­
delos; nacionales y extranjeros.

B R E BA JE .— Poción infernal que nos 
sirven “ cariñosamente", en algunos 
Establecimientos de bebidas (!)

B R E C H A .— Abertura coquetona con 
que han sido obsequiadas muchas 
veces las cabezas de los verdaderos 
revolucionarios.

B R E T O N A . —  ¿Recordáis las judias 
a la ídem?

B R E V A .— ¡N o caerá ésa, so tontos!

B R E V E D A D .—  F^ultad exclusiva 
de resolución de expedientes pú­
blicos.

BRILLA N TE.— Piedrecita q ú e  ha 
traído de cabeza siempre a las mu­
jeres... y a los hombres, especUl- 
meijte a los carniceros.

¡Ingenuo el que atribuya más de un va-‘ 
loi- episódico a las fanfarronadas de un 
Franco, a quien las ocho décimas'partes 
del pañi rechaBKi. o a los grXos de loe 
navarros, realistas, anticuados, a loa que 
no falta más que un rey! La hletorla 
tiene to'es ineludibles. Las fantasraa mór­
bidas.de un Mussolíne en declive no po­
drán cambiáriás; Desde ah«»a mtemió, la 
BepúbHoa SDérica se deútnea en ti  mapa 
de B uK ^. lAdlos a la España román- 

y salud al pueblo que naco!” .

Hay botas eternamente lustro­
sas y otras condenadas no me­
nos eternamente a chapotear 
el fango de las tinieblas o a pi­
sar el polvo de los caminos. 
¡Nunca hubiéramos creído que 
entre las botas hubiera tam­

bién caí̂ tas!

Ayuntamiento de Madrid




